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LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS FISICO-NATURALES EN LA
ESCUELA PRIMARIA

.ra.^^^.^lad

EI C. E. D. O. D. E. P. ha señalado, como tema de
estudio ge,neral para el trabajo de los Centros de Cola-
boración Pedagógica durante el curso 1960-61 el que en-
cabeza estas líneas.

Las Ciencias de la Naturaleza han alcanzado un auge
de tal importancia y amplitud que cualquier reflexión so-
bre los problemas de la civilización actual no puede pres-
cindir de la intensa vigencia que tales estudios tienen,
principalmente a causa de su carácter fundamental en
orden al impulso de la Técnica, una de las realidades
más vivas y ope,rantes de nuestro tiempo.

Pero no solamente es su actualidad lo que aconseja
que el pedagogo y el Maestro dirijan hacia ellas su cu-
riosidad y su labor. Es que las Ciencias si, por un lado,
contribuyen a la producción de una serie de cambios te,c-
nológicos y econbmicos, de los que se originan transfor-
maciones sociales, por otro, contribuyen a moddficar el
viejo concepto del mundo acuñado por una cultura de
indole predominantemente "literaria". Basta citar el nom-
bre y la obra del Padre Teilhard de Chardin para probar
eata Gltitna aserción.

Pero laa ciencias tienen, desde el punto de vista peda-
gógico, una importancia fundamental, ya que^ los crite-
rios y métodos peculiares, tanto de su elaboración como
de su enseñanza, amplían y complementan los conceptos
forjados aiguiendo otras vías de acceso a la realidad. No
sólo la inducción, alnia del método científico, sino los as-
pectos en que, se concreta : la observación, la experimen-
tación, la medida, ►a posibilidad y exigencia de la prueba,
constituyen características psico-didácticas que convier-
ten a las Ciencias en un instrumento educativo de primer
orden. Claro está que a condición de no limitar su estu-
dio a la memorización de las definiciones contenidas en
una "enciclopedia".

Problemaa didícticos.

Son numerosos y no se nos oculta ni su existencia ni
au gravedad; pero con buena voluntad pueden vencerse
haeta los más hondos y decisivos, que probablemente se
relacionan con la escasa importancia que a la formación
cientffico-natural han concedido hasta ahora los planes
de estudio e,n las Escuelas del Magisterio e incluso la
propia Ley de Educación Primaria, al relegar las Cien-

cias Naturales a la categoría de "conocimientos co^nple-

+nerttarios".
I,o ,más importante es que el material está ahl, al al-

cance de la mano, como si dijéramos, especialmente en
las eacuelas rurales, que ian magníficas posibilidades tie-
nen en orden a la educación científica de los escolares.
Si los acuarios, los terrarios y los vivarios, en sus m{tl-
tiples versionea, son necesarios en las escuelas de las
grandes ciudades, tan "alejadas" de la Naturaleza, en las
escuelas de púeblos y aldeas todo ello resulta inmediato
y sugerenteb llamando en cada momento nuestra atención.

Habrá que aeleccionar, claro es, coá el mayor rigor, los
instrumentos de trabajo, especialmente el Manual qne
nos sirva de guía, tan breve en de^iniciones y fórmulas
como rico en apelaciones a la observación, a la experi-
mentación, a la medida, a la prueba y, por consiguiente,
al espíritu de comprobación, precisión y previsión, re^sul-
tados educativos esenciales en la enseffanza de las Cien-
cias.

Nada fácil todo ello, sin duda, pero mucho menos com-
plicado que como suele imaginarlo una visión precipi-
tada de estas cuestiones.

Y aquí surge otra cuestión, la de los problemas de
Ciencias Písicas, ta^i estrechamente relacionados con loa
problemas mateanáticos y como ellos erizados de obstácu-
los cuando no los abordamos con un espfritu pedagógico
enamorado de la simplificación y de la sencillez.

Dei estudio del temario que sigue y del entusiasmo que
en su desarrollo y aplicación desplieguen Inspectores y
Maestros esperamos bcneficiosos frutos para el fomente
de la enseñanza científico-natural en nuestras escuelas.

TEMARIO

1.-La ciencia y la comprensión del mundo con-

temporáneo.

2.-Caracteres y límites de la enseñanza de las

Ciencias físico-naturales en la Escuela Pri-
mari a.

3.-Objetivos de la enseñanza de las ciencias

en la escuela primaria.

4.-El método activo en la ea^señanza de las

^ciencias.

5.-Los supuestos para una adecuada progra-

mación de las Ciencias en la escuela por
cursos.

6.-Proyecto de un programa mínimo de Cien-

cias por cursos.

7.-Criterios de globalización, concentración ^
sistematización en la redacción del progra-
ma de Ciencias.

8.-Unidadea de aprendizaje y método de pro-

yectoa en ciencias.

9.-La enseñanza de las Ciencias y su conexión

con la iniciación p^rofesional.

10.-La observación en la didáctica de las Cien-

cias.

11.-La experimentación : condicionea y exigen-

cias.
12.-La medida y sus clases en el campo de las

Ciencias físico-naturales.
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13.-Excursiones y paseos en el aprendizaje de
las Ciencias.

14.-EI campo de demostración agrfcola y el co-
to escolar.

15.-E1 estudio de la arboricultura y los cotos
forestales.

16.-E1 museo eacolar de Ciencias. Formación
y utilización funcional.

17.-Preparación y utilización didáctica de los
herbarios.

18.-Los terrarios y su utilización didáctica.
19.-E1 acuario en la escuela.
20.-E1 dibujo como auxiliar en la enseñanza de

las Ciencias.
21.-La biblioteca escolar y el trabajo dirigido

en Ciencias.
22.-Los recursos audiovisuales en la enseñan-

za de las Ciencias. El archivo audiovisual.
23.-E1 laboratorio mfnimo para la escuela pri-

maria.
24.-Las lecciones de cosas como iniciación,

complemento y vitalización de la enseñanz^a

sistemá^ica.
25.-E1 trabajo por equipos en la didáctica de

las Ciencias.
26.-La enseñaaza elemental de la Agrimensura

y sus relaciones con las M^atemáticaa y la
Agricultura.

27.-La Mdneralogía y la Botánica del ambiente
próximo y sus aplicaciones.

2^8.-El estudio elemen^tal de las tierr5ta en •la
escuela.

29.-Abonos orgánico^s y químicoa : i^a^t
y aplioaciones. ^ ;^^.^^-

30.-Las agrupaciones de vida en el
4'

tegral de las Ciencias. ^,, `^^^^ ^

31 -La iniciacibn a rícala ea la escuela^ 1 •l^i'. g a ^ ^
fines y medios.

32.-E1 estudio y las prácticas de Higi^^e^ eñ Ta
escuela. i ^

33.-La Fisiología en la enseñanza primarî a'-̂T,,̂^ pĵ^et
aplicaciones al mejoramiento c3^,lá'ó^iltus'''fí-

.^„^ ,,--.-.
sica y mental.

34.-La enseñanza de la Fisicoquímica y sus apli-
caciones a la conservación y preparacibn d•e
los alimentos.

35.-Los problemas de física en la escuela: ca^•
racterísticas, límites y ^normas prácticaa.

36.--La manualización en la eonstrucción de apa-
ratos ^o instrumentos de trabajo.

37.-La comprobación del rendimiento escolar en
Ciencias.

38.-Diagnosis escolar y enseñanza correctiva en
la enseñanza de las Ciencias.
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NOTAS COMPLEMENTARIAS

1.-Dado el extraordinario interés que la ense-

ñanza de las Ciencias ha adquirido en nues-

tros días, y en la seguridad de que las ex-

periencias de los maestros españoles pue-

den significar una positiva aportación al

perfeccionamiento de tales problema^s didác-

ticos, el C. E. D. O. D. E. P. convoca un

Concurao Nacional pa,ra premiar ,los mejo-

res trabajos realizados por los Centros de

Colaboración Pedagógica durante el curso

I960-1961.

2.-Los trabajos, que podrán ser de uno o varios

autores, ha,brán de ser originales e inéditos.

3.-Los trabajos versa,rán sobre alguno de los

temas comprendidos en el anterior temario.

4.-La fundamentación teórica se reducirá a lo

estrictamente indispensable. Los trabajos re-
cogerán esencialmente aspectos metodológi-

cos y de aplicación práctica, pudiendo in-

cluirse leccianes-modelo. Los originales no

excederán de 1S folias mecanografiados a

^COMO

dos espacios, y vendrán acompañados de Jos

esquemas de dibujAS o gráficos que deban

ilustrar el desarrollo de los tearras.

5.-Si la cuantía y calidad tle los trabajos lo

aconsejan, el C. E. D. O. D. E. P. podrá pu^

blicarlos formando una "Guía metodológica

para la enseñanza de las Ciencias^. Si^ este

caso no se diera, el C. E. D. O. D. E. P. po-
drá publicar /os trabajos premiados d^onde

y en la farma que estime conveniente.
6.-Los trabajos serán presentados en la Secre-

taría del C. E. D. O. D. E. P. o enviarios por
correo certificado dentro de un plazo que

expirará a las doce de la mañana del día 30
de junio de 1961.

7.-A cada uno de los trabajos seleccionados pa•
ra su publicación se concederá un premio de

1.000 pesetas, que cubrirá los derechos de

autor.

Este concurso podrá ser declarado desierto.

8.-Un Jurado compuesto por personas especia-
lizadas en cuestiones cientfficas y didácticas

examinará los originales que se p,resetrten,

emitiendo su fallo, que será inapelable, art-

tes del día 30 de octubre de 1961.

9.-F.l hecho de particípar en este Concurs^o irn-
plica la plena aceptación de las condiciones

precedentes.

ENSEÑAR LA HISTORIA?(^)
Por LUCIANO PEREÑA VICENTE

Es un hecho que la verdad histórica ha sido
frecuentemente sacrificada a los intereses del
orgullo nacional y a menudo ha sido deforma-
da al servicio de la emación p^atriótica. Cada Es-
tado enseña la historia de manera que sirva úni-
camente para exaltarle. Los niños aprenden que
su Patria tuvo siempre razón y c^asi siempre ha
sfdo victoriosa; que en ella han nacido casi to-
dos los grandes hombres de la humanidad. Pe-
ro en un mundo que el progreso material está
unificando cada vez más no puede permitirse que
la hiatoria sig^a siendo sencillamente nacionalis-
ta o racista. Contra la mentalidad cerrada a to-
do lo que no es de su pueblo o de su raza hay
que ampliar el sentido de la historia. Es urgente
intern^acionalizar la historfa al senricio de la
comprensión.

Se imp^one, ante todo, una revisión de los pro-
gramas tanto en la cancepción general que los
inapira como en su conteni^do. Convendria res-

('1) $ate trabajo ha nid'o publicedo por el diario YA, fceha 6 de

meto de 196D. Coit su autorización lo reproducimos.

tringir los relatos de guerras y batallas que lle-
nan las tres cuartas partes de loa rnanuales exis-
tentes y reemplazarlos por capítulos consagra-
dos a períodos o gestas de paz. Es absurd^o es-
tudiar sólo historia política, diplomática o mi-
litar. Se deben incorporar también los hechos eo-
ciales y económicos, insistir más en la historia
de la civilfzación, en su aspecto cultural y ar-
tístico, y hacer historia del mundo entero, y no
sólo historia nacianal y de Occidente. La en-
señanza europea ha descuidado y despreciado no-
tablemente la historia de otras culturas y au in-
fluencia en la evolución de la humarlidad. Ea un
deber de comprensión rehabilitar la peraonali-
dad his^t8rica de ciertas pueblos de Africa y de
Asia a los que ea también tributar•ia la mislxta
cultura occidental en no pocoa aspectoa

T.a historia no tiene por objeto saciar ^la tu-
riosidad o enriquecer la erudición general. La
historia convenientemente ensefiada agudfztt el
eapíritu crftico y enseña a loa hambres a ser t^is
humanos, porque puede desarrollar cua^idades y
aptitudes mentalea que favoreze^an la c^rmpren-
sión internacional. Para ello habrta que abate-
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